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Padre, Señor, Santísimo Cristo de la Buena Muerte, amigo, compañero… 

 Es raro que escuches mi voz, hoy, aquí. Sí, así es, fuera del ir y venir 
descontrolado que estás acostumbrado a sentir cada vez que venimos a 
rezarte, servirte o servir a tu madre; pero cualquiera de esas formas me sirven 
para nombrarte en este momento en el que quiero, o intento, hacer más lento 
el paso de los segundos en mi día a día para nada mas, o nada menos, que 
decirte GRACIAS. 

Gracias por la familia que me has dado. Ellos son reflejo de tu amor, tu moral 
y tu dedicación por los demás. Son esos los valores que trataron, tratan y 
tratarán de inculcarme a lo largo de mi vida. Sin ellos perdería básicamente 
el sentido de mi presencia hoy aquí, postrado ante tus plantas sin la ayuda de 
nadie, salvo únicamente la de mi Fé.  

Te quiero dar también las gracias Señor por las personas que hoy aquí me 
rodean. Gracias, Padre, por haber hecho sentir en mí esa curiosidad, de la 
que Gonzalo hablaba en el anuario, porque gracias a ti pude deshacerme de 
esa timidez, ese nerviosismo, que creían poder conmigo y con todo el amor 
hacia ti y hacia tu santísima madre. Y poder abrirme así hacia un nuevo día 
a día que se iba a ir construyendo en mí, acompañado de grandes personas, 
e incluso amigos. Porque tengo la certeza de que tú fuiste el que los puso en 
él. 

Gracias también por ser el faro de tantos y tantos universitarios como yo, que 
alguna vez han perdido el norte en su “qué hacer” de la vida. Porque tú eres 
la vocación del estudiante de medicina, eres el mayor plano para un 
arquitecto, eres la toga que anhela cualquier estudiante de derecho, o incluso 
eres el sueño al que un ingeniero aspira. Sin tu presencia en nuestras vidas 
tan solo nos esperaría la indiferencia, seríamos un borrego más que sigue el 
rebaño. 

Porque es así, el hecho de creer en un Dios o en un profeta, creer en una 
palabra o unas escrituras, y en un símbolo, ya sea una cruz, una estrella, o 
una media luna. Nos hace participes de un hecho común que es la Fé y la 
religión. Es por ello que hoy, mi única petición que deseo elevarte es por 
todos aquellos que son perseguidos en sus países o fuera de ellos por creer y 
por vivir su vida basándose en la de Dios. 



Santísimo Cristo de la Buena Muerte, dales fuerza para seguir creyendo en 
el faro de sus vidas y no pierdan la esperanza ante el odio o los intereses de 
los demás. 

Señor, escucha y ten piedad de ellos. 

Y dar gracias por ti, por ser el pilar donde apoyarme cuando las piernas 
flaquean y por ser la voz de mi conciencia. Por eso ahora te digo: 

Tomad, Señor, y recibid 

toda mi libertad, 

mi memoria, 

mi entendimiento, 

y toda mi voluntad, 

tomo mi haber y mi poseer; 

 

Vos me disteis, 

a Vos, Señor, lo torno. 

Todo es vuestro, 

disponed todo a vuestra voluntad; 

dadme vuestro amor y gracia, 

que con ésta me basta. 

Porque aunque te busque a veces solo, aunque me sienta fatigado en tu 
búsqueda, aunque se rían y griten: “¿Has encontrado ya a tu Dios?”, aunque  
me quede perdido en un inmenso desierto: 

Santísimo Cristo de la Buena Muerte, seguiré buscando tu rostro. Amén. 


